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Primer testimonio 

 

Sabía que sería difícil, pero eso es lo que quería—una situación fuera de mi “zona de 
confort,” una situación que me empujara a aprender, que me empujara a crecer. 
 
Eso era lo que quería, pero a veces tengo que acordarme del hecho.  Porque esperar 
con emoción y anticipación a una experiencia no es lo mismo que estar dentro de 
ella, sin modo de escapar. 
 
A veces me olvido de que estar fuera de mi zona de confort implica volver a ser 
principiante, volver a ser como una niña.  Estaba acostumbrada a andar segura de 
mí misma en un 
ambiente muy conocido, 
y de repente estoy en una 
situación donde tengo 
que depender más de 
otros—donde tengo que 
arriesgarme a cometer 
errores… 
 
Y eso me da miedo… y 
ese miedo esconde un 
poco la persona que soy, 
la persona que quiero 
ser. 
 
Sabía que sería difícil… 
 
Pero no estoy aquí sólo para estudiar, ni para pasear, ni para disfrutar.  Esas cosas 
son buenas, son importantes, pero cuando me vaya, no son las cosas que guardaré 
en mi corazón. 
 
Estoy aquí para crecer.  No para crear una identidad nueva, sino para descubrir la 
parte de mí que está allí, bajo la superficie, la parte que siempre ha sido parte de mí, 
pero la que nunca he visto porque nunca ha sido expuesta a la necesidad de salir.  
Ahora, esa parte, como criatura despidiéndose del calor del vientre de su mamá, 
tiene que nacer. 
 



Y eso significa estar incómoda, significa estar insegura, significa depender de otros y 
significa cometer errores. 
 
Pero eso no es razón para quedarme siempre en el vientre.  Expuesta a los 
elementos, a las incomodidades, a las dificultades del mundo, esa parte de mí se 
hace más fuerte.  Aprende a conocer el dolor, aprende a conocer la alegría.  Mi 
corazón se expande para aceptar todo lo que quiero guardar en él, y esas personas, 
en las que he tenido que depender tanto, se quedan entretejidas en los lazos de mi 
corazón, porque en parte, han ayudado a formarlos. 
 
Estoy aquí, lejos de lo que conozco mejor, pero llena de nuevas experiencias.  Estoy 
lejos de las personas que me conocen mejor, pero rodeada de nuevos amigos.  
Extraño a lo que dejé atrás, pero ahora entiendo que nunca pierdo las cosas que 
valen más en la vida.  Mi corazón simplemente abre para recibir más.  Sabía que 
sería difícil, pero ahora entiendo, más que nunca, que vale la pena. 


